
^ ¡ 0 A 
medida que se acerca la fecha d-¡ 
Camoeonato Mundial de Fud>.»l * 
efectuarse en Argentina, e! ombli­
go del mundo al decir bonaerense. 
aumentan los febriles trajines. Qui­

za > tos más tranquilos sean los jugadon'.-
que e-tán en su función. Pero los fanáticos. 
•I público, el hombre de la calle v el que 
naitieinfm'i como espectador, sufren días de 
¡mt>aciencí;i. Las otras preocupaciones van 
-(cediendo importancia. Cuando llegue la le-
elui. los días álgidos, hasta podría descoca 
ií 'iiirse uní rruerra atómica, sin <"iue por 
'-lio se suspendiera algún encuentro. 

En estos momentos, miles de persona*. 
en distintos lugares, están ansiosos de con-
Uir con medios y locaciones para estar pre­
sentes físicamente en el evento Son nume­
rosos los que en el propio territorio argen­
tino v países vecinos, t irarán la casa por 1 i 
v.vuana. se endeudarán, firmarán pilas de 
oagarés para correr a los estadios o bien. 
:>art comprar una radio o un televisor de 
eualouier tamaño, aunque lo sea del de un 
>¡o. oara asegurar la visión en vivo. Las 
;cmdes v pequeñas empresas no perderán 
est'i oportunidad de vender aparatos. Oes-
oi.tÁs. será común oír la frase: "Lo compré 
a n n el Mundial . . ." 

L OS más, los sin recursos, ya deben te­
ner ubicado un lugar en casa de ami-

-ji»s o de conocidos, donde ir a gorrear las 
h -ras del fútbol y comentar las alternativas 
del torneo. 

Nunca como en estas fechas la gente es 
tá más Uaná a abandonar su mutismo, a 
echarse las nenas a la espalda a olvidar ren­
cores y diferencias v a hacerse más sociable. 
\ 'o importa quién sea la persona que llegue 
:Lin(o a la pantalla o se siente en el lugar 
cecino siempre que sea un conocedor, que 
oariieipe en comentarios y en especial que 
no interrumpa al dueño de la casa y le so-
oorle estoicamente sus explosiones de gritos 
• entusiasmo. En cada gol, vibrará la al.-
j;ri i o el pesar, con la mente y el cuerpo 
enaltarlos. 

Esta manifestación colectiva que es el 
fútbol, que afiebra y lleva a estados nara-
IOÍCOS, semeja una enfermedad de s í n toma 

'>Milanos cuando no se llega al fanatismo. 
"< posible oue esto se encuentre debida-
ar 'nle estudiado, evaluado y se le consideie 
• ni válvula de escane a males mayores. 
* irece indudable que ayuda a evadir las ten 

^'niiis, a marginarse de los problemas rea-
.̂ s v a sobreponerse a las inquietudes poli-

- ico-sociales. De hecho constituye alicif-Mih* 
vira soportar miserias, humillaciones, atro-
vllns. Es como emborracharse o encumbrar 
on:i buena cruda. No importa el aterrizaje, 
•mes siempre quedarán los comentarios, el 
.' 'Í'U'HYIO de los gratos momentos para seguit 
" ü ' M í i d O . 

¡icos donde se perfilan lo.i más duros -m 
euentros, jos triunfos espectaculares, los zr>~ 
les que harán nuevos Pelé, las técnicas qo¿* 
mürearan nuevos derroteros, las seleccione.^ 
ganadoras, el campeón. ;Qae la matan/a de 
Kniwesi? Bueno, terrible sin duda. per;> va 
se sabrá cómo fue. Acaso esos hombre,- se 
mataron entre sí o se suicidaron. ¡Quién 
sabe! ¿Que en Chile inician otra huelga de 
hambre por los desaparecidos? ; Por favor* 
No. en estos momentos. No podemos sob­
ria rizar. Esperemos que pase el Mundial. 

Y qué decir en Buenos Aires Ya están 
olvidando los apremios, el desfile de muer 
tos v descuartizados, los que nunca volve­
rán. Si en esta ocasión Videta autorizara 
un aguinaldo que sufragara la entrada al 
Mundial, seguramente se convertiría en un 
buen hombre, ¡cuan humano seria!, y ten­
dí ía asegurada una legítima elección por 
mayoría abrumadora. 

Sin embargo, el dictador es más hábil 
que aso. No eludió su obligación de obtener 
la sede y esperó. 

Es que en Argentina, la gente desea <>l 
Mundial. Por eso, hasta los grupos guerri­
lleros del exterior, juntando las manilas han 
prometido portarse bien, concertar una tre­
gua e. inclusive, buscar seguridades para 
viajar a ver los partidos. En ello se encie­
rra la nostalgia de recuperar Belgrano. la 
calle Corrientes, el Obelisco, el puerto. Para 
justificarse aseguran que "será una oportu 
nidad para oue los extranjeros vean la mi­
seria y los abusos en que los militares han 
sumido a la nación". 

EN el mismo tono, el general dictador ma­
nifiesta: "Así verán los turistas lo bien 

que está todo, lo bonita que se ve Buenos 
Aires, los muertos reposando tranquilamen­
te donde corresponde, lo g rand ' que so> 
vo mismo. Comprobarán por sais propios 
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CUANDO ganaba ¿M--* equifoo, el Iun 
bía euforia permanent-'I Todos s 

btH'-» exaltado en la tarde •eportiva 
víspeifí en que habían bebido y cel€ 
los triunfos. El lunes emergían algiuv 
la cruda viva. Llegaban sin ánimos d 
bajar, gritando, comentando,,leyendo 1 
riódicos v suplementos, en .una verc 
exi'i<ís"ü-t( de ocio. Verdaderamente 
podía contar con ellos. Vivían su r 
con intensidad y olvido. Entre tant 
debía atender el trabajo de los auser 

En una época nombraron director 
presidente del Colo-Colo. Se .sucedió, ( 
ees, un periodo peculiar. IJKS entradí 
dian conseguirse gratis y todo el peí 
concurría en masa a los estadios. 
podía aprovechar de e*a racha, lo 
especialmente en la tarde ote los mié 
en que se podía eludir el trabajo. Ent' 
los que debíamos ouedarnys, recibían 
doble de la carga de obligaciones. 

Sólo había un respiro: si perdía el 
Coló. Cuando eso sucedía, íós fanatice 
gabán temprano al día siguiente, serie 
bizu^jos, sobrios, esforzados. "Estaban Í 
tados. Cabía, entonces, la pregunta 
con dejo de venganza: "¿Y qué pasó 
la respuesta venia evasiva, con justifi< 
nes: "Es que el tiempo, la cancha, 
gador, el infeliz ése del arbitro". 

Era mejor que lo demás. 
Recuerdo una noche d,* Montevidet 

taba con un grupo de uruguayos qu 
biaban sin cesar de Obdulio. Yo no 
que aquel Obdulio había sido un gra 
bolista. 

—;,Quión es Olxiulio? —pregunté. 

_ . / ^ H E . . . pero no puede ser! —m-
* taron espantados-—. ¿Es que n 

* noces a Obdulio? 
—No —confesé. 
Todos me mirab-ia asqueados. Prej 

por Aníbal Quijada 

ojos, las falsedades que se tejen .-m el e \ 
terior". 

Si. la euforia del estadio dará otra ima­
gen v los turistas podrán pasear tranquilos. 
visitar tangucrías cantando en ja Boca, co­
miendo pastas y bifes de chorizo a prueba 
de dietas. 

p.,i nv¡»vií-.i«i v ( í 7 U l ) Mundial tendrá este 
y cinismo. En Chile, años 
lo los modernos estadios 
?ampos de concentración. 
t en Argentina 
tado ajena a estas inuuie 
afición por algún equino, 
smo. me habría evitado las 
enía otras obsesiones v un 
A.. —..,, íion:- fu na l ionios , 
ñera a comprender el jue-
50 me volví un antifutboi. 
enía mis motivos para ello 
en el trabajo, 
del populoso sector donde 
la de público que se debía 
nada no bajaba de cuatro-
El Personal era bastante 

• fijaba en horarios ni la-
abían varios fanáticos del 
•es de un equipo llamarlo 
i es Colo-Colo'", era el gri-
miles de gargantas. Y las 
iondían: "Colo-Colo es Chi-

.. j a r : "¿Y quién es Chile? 
o". 

de la Patria? —¿Es acaso vm padt 
gimo de los 33? 

— ¡Pero . . . qué bárbaro!. —exciar 
ellos. 

Alguien me sacó del apuró con un 
— Mira —me dijo—, ¿no has visto 

escudo de Uruguay la leyenda que 
"Reimblica O. del Uruguay". ¡Eso quie 
cir República Obdulio del Uruguay. 

Estoy seguro que no me la perdo 
Quizás hoy, tiempo en que naui 

acciones y principios, en QMe los a 
revolucionarios deben consumirse en i 
postergaciones transacciones o juegos 
ricos, sería útil buscar solución a los 
des oroblemas sociales v pórticos, c 
mondo la vida cívica auigjíjaj que 
oartido de fútbol, con dc^flifuinos, t 
derecha v otro de izquierdavide gobit 
oposición, con delanteras ffiífmadas r 
fuerzas armadas y servi^jj^l&e Snjteli 
v un arbitro sórdido encáf|j|$^~ <|e la 
sión v la tortura. La pelota"£entrj£ría 
las motivaciones de acciómjóoifitlcas. 
micas, financieras, agitacjjspksocjál, 
óleos desfalcos etcétera.vi' :\' '-- -

Claro que. ' ndolo É&ítti eso > 
ocurriendo de •••• maneja... 

Videla y Pinot. . son adecuados 
oíos de delanteras violentas^!?..;mal in 
nadas, con un arbitro corí?¿pto que 
distancia, vicila póceme es^^&réserva 
"valores occidentales v criswtttos". í 
quier precio. 


